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MADRID PIADO:
CRÓNICA DE LA RELIGION Y DEL CULTO

PRECIOS DE SUSCRICION

íidrid.—lYirneslre. .............. 1*50 pts.
— Til año....................... 5 9HCBERO SUELTO, 10 CTS-

D I R I G I D OY  REDACTADO EXCLUSIVAMENTE
P O R  S A G E H D O 'J 'E S

PUNTOS DE SSUBCBICION

lío la Redacción, Flor Baja, 26, 2.® dere
cha, y en lalil rerla de Aguado, Ponte]os,8.SE PUBLICA TODOS LOS DOMINOOS

Nuestro más ardiente y  constante deseo, como cató- 
“COB, osla gloria de Dios, la salud de su Vicario en la 

nuestro Smo. Padre Leou XIII, de los Prelados, ga
ñ o te s  y del estado religioso, el triunfo de la santa fé, 
* extirpación del error, la paz de los Estados, la conver
gen de ios infieles, herejes y  pecadores y el alivio de los 
lie están en el purgatorio. Amen.

C U L T O S . -

Santos de la  sem ana .

5, — Dominica XXlll 
**^ues de Pentecostés y se- 

de Noviembre. Santos 
p re s t. Eusebio, monje, 

y Epistema. esposos; 
«WQino,Teóllmo. Filotco.Sil- 

y comps. mrs., Magno, 
J2®'Didor, Fibicio é Idado, 

San Zacarías y Sania 
padres del Bautista. Fué 

wiundo de la tribu de
ejercía en Jerusalem las Jalonea

¡•pesad....... ..
de ia Santísima Virgen, 
1 causa Ha sn Avfln7saHA

de su ministerio

r, e*ado Mn Santa Isabel,

m

;v:

• causa de su avanzada 
^ • '• l e n i d a  por estéril. El 
<g, “Bei Gabriel le anunció 

®“jer pariría un hijo á 
Ubi,.^'’drÍ8pornombre Juan;

el Santo, le 
ijM liada el habla hasta que 

í®"'" Precursor, pro- 
entonces en e! cón-

•«leaia Dlii# Y,'.P*decio el martirio el 
del nacimiento de J. C.

<• j  XXm, ri-

Mt ^  de ía octava, de la 
^reU.i„j coiim.) Credo,

•• Si». , *r* Juan, vísperas 
Quiteria vg. v mr., 

e sv i í^eeion de la Domini-

®'“ San Félix y 10 
FM¡‘A '’‘'">qu'a.V'iüoco,

Leoiia.j®"* > munje, Atico v 
'«•FD¿ . ’,®®"teeor. San Seve- 
*‘?rsuLí''H* l̂ de Barcelona; 
jlóeleM^V^bles virtudes se 
r  ̂ 'chi j Silla episcopal 
^féde r":‘'̂ ed, donde predicó 
!" UemtmT'® gran fruto M'’el .̂^?.Diocieci8no. Su- 

clavándole un 
,%br l el 6 de No-
¿'"terij vp Rezo de Sania

conlio^ doble y color encarnado (fué el 21 de Mayo)
'•iS- ob y moracion de octava, vísperas desde el capitulo de San Éu- 
**arte¿ ,? ‘'->yoniuemoracion de .Santa Quiteria y de la octava.

—Sanios Erculaiio, ob.. Amaranto. Hieron, Nicandro,

S an ta  Ana, l a  V irgen y  el nifio Jesús. [Véase la pág. 6.J

Hosiquio y 30 comps.. Auclo, Melansippo Antonio y Cerina y EugeU 
berlo. inrs., Aquilea, Prosdocimn, Rufo y Wilibrondo, ob. .Sí » F'loren- 
cio obispo irlanda fué la patria de este insigne varón, predicó el Evan* 
gclio en Alemania, obrando miiclios milagros: fundó un monasterio en 
Selva llorteiiso. Elevado á la Silla episcopal do Argentina, murió en el 
Señor en este día, año de 678. /teso de San Eufrasio, ob y mr.,.rílo do
ble, color encarnado (fué el 43 de .Mayo} credo y conmemoraciou de la 
octava, vísperas desde el capitulo de la octava de Todos los Santos, con
memoración de San Eufrasio y los cuatro Sautos coronados mártires.

M iércoles 8  —Santos Clau
dio, Nicostrato, Sinforiano y 
Caslorio, mrs..Diosdado. Papa', 
'Villebado, Godefrida y Mauro, 
obispos, y Claro, conf. Saa Se- 
veríano, mr. Vivía en Roma 
nuestra Santo en compañía de 
sus hermanos Severo, Carpófe- 
ro y Victorino, en tiempo de la 
persecucinn de Diocieciano: 
liabiéndoles obligado á abjurar 
de la fé y adorar una est&tua de 
Esculapio, no accedieron, por 
lo que fueron azotados con cor
deles emplomados hasta espi
rar, el año 300. Son conocidos 
por los cualro coronados. Ileso 
de la octava de Todos ios San
tos, rito doble y color blanco, 
conmemoración de los Santos 
mártires corenados. Credo. Vis- 
peras desde el capitulo do la 
Dedicación de la Basili-a dcl 
Salvador; coiimem. de ia oc
tava y de San Teodoro, mártir.

Ju ev es 9 — Santos Alejan
dro, üreaie.s y Teodoro, mrs., 
Agripino, ob.. Eustulia, Roma
na y Sopatro, vgs. La Dedica' 
cioñ de la fíasíUca del Salva
dor en fí''ma. El Emperador 
ConstanLiiio. después de con
venido al Cristianismo, fundó 
varias iglesias, .sobresaliendo 
la citada Basílica por las rique
zas que la otorgó. Se edinco en 
el palacio de Letran v su capi
lla mayor está dedicada á San 
Juan, por lu que se llama San 
Juan de Lclran. Se resa de la 
Dedicación; conmemoración de 
San Teodoro, rilo doble y color 
blanco Vísperas de la Dcdb'a- 
rioncomn.de San Andrés Ave- 
lino y de los Sanios Trifoii y 
compañeros mártires.

V iernes 10 .— Santos Tri- 
fon, Respieio y Xiiifa, vg., Ti
berio, Florencia, vg., Modesto, 
Demetrio, ob., Euslusio y 20 
compañeros y Aniano. liirs., 
Justo, MoDilor y Probo, obs , 
Teofiste, vg.. León. conf. y 
Santas Trifee.na y Trífoua San 
.4«drés Aveltiio. Modelo perfec-

1 <ASfTasŜ -

to en la vida secular y regular fué nuoalra Santo, perteneció á la Orden 
de Tcatinos y estuvo en Milán en la casa que fundó San Cirios Bar- 
romeo. Supo por revelación la hora de su muerte acaecida en igual dia 
el año 1608. Es abogado de accidentes y muertes repentina?. Se resa de

Ayuntamiento de Madrid



MADRID PIADOSO.

o*(f Safito; rito si*inUl-jbie y color blan''o, ronmemoraclon de los Sanios 
Trifun y comps. Vísperas de Sun Murliii. conmoinorauiun de San Andrés 
y do Shii Mciiás, miriir.

Sábado 11.—Santos Alenodoro, Feliciano, Viclorino y Valenliiio. 
mArilri's; Ma'im, Toríbin y Veranio, obs ; Barloluoié, ab. y Meiiua, soli
tario. San mr. Egipto fué la patria de este esclarecido mártir;
cii 1.1 iieriti'ciirion de Üiocleciono abandonó las insignias militares y 
m.ircliú al desiiTlo. declarando á TO''es «er Ci islíano. Cogido p»r esto, 
fue harbaraoicnie atormenla lo, y e'tando orando do rodillas fuo dego
llado. Do'^piips do su miierle resplaiidoció crt muchos niílasrus, resa 
de San .Martin, oh., con rito doble y color blanco; coomoinoraciun de 
S.c»-Moiiá-!, visperas del Palrocuiio do Nuestra Señora Conineiuoriicion 
de San Oleg.i de Alcalá (simplificado', y de la Domitilca XXiV después 
■le Peiilecoslós, ó sea la V después de Epifanía y Ili de Noviecubre.

FUNCIONES RELIGIOSAS.

D ia í. S an ta  M arta . Cuarenta Hora*; continúa novena de la Al- 
miidciia, predicando en la Misa mayor el Sr. Vllilla. Tarle i  las cuatro 
rosario y seriDu;i (Ktr el P. Uonlalban, oovena, gozos, leíanla, salve y 
reserva Misa cantada en la s  parru q tü as .—En San M artin , ánlcs do 
ta MUa, precesión con Nuestra Señora del Rosario.—S a n ta  Isaliel. 
Quinto dia do novena de Animas; á le* seis predicará el Sr. Vigler.— 
Cham bert, á las seis y media el Sr. Garamendi.—M onserrat. Sigue 
uovena de Animas; á las seis tarde predica el Sr. Cauu,—S an  Antonio 
del P rado . A las claco rosarlo y sermou. alternandu losSres. Cardona 
y BarbajoTú; lamentos y responso.—S antiago. Al auoclieccr estadon, 
rosario y sermón, por el Sr. Cura—Je sa s . A las cuatro y media, sigue 
novena; predicará el Sr. Serrano. —San Pedro  A las cinco, corona ilo- 
iorosa, sermón por el Sr. Montalban —San M illan. A las cinco predi
cará el Sr fiera*.—V isitación A las cuatro predicará un P Redciito- 
rie la—San A ndrés. Al anochecer predicará Ledas las noches el Pudre 
Gavia. Siguen novenas en San José . San Lorenzo, A rrepentidas, 
E spiritu-Santo  y Buena-Uieba. Continúan los meses, predicando en 
A larcon, á las siete, el P. Pompllio Díaz; en S a n ta  Craz. al anochecer, 
el Sr. Cafranga.—Santisim o Cristo de laS a lu d , Sr. SevilUno.—San 
Ju sto , al anochecer, el P. Fita.—S an  Pediro. Honras generales do la 
Sacramental. A tas diez y media predicará el Sr. Montalban. Por la tar
de ejercicios con manifiesto y sermón en San N icolás, C aballero de 
G racia , San Ginés. San tiago  y M onserrat.

Oía 6. S an ta  M aría . Cuarenta Horas. Predicará por la mañana el 
Sr. Martin, por la larde el Sr. Montalban. Siguen novenas de Aiiíuias, 
en Cbambert, predica el Sr. Cura; S an ta  Isabel, Sr. Vigler; S a n tia 
go, el Sr. Grande; Je sa s , Sr. de Francisco; San Pedro , Sr. MoiilaU 
baii: San Antonio del P rad o  y M onserrat, Sr. Cano; San M illan, 
Sr. Cura: San A ndrés, P. Gavia. Siguen novena* en las iglesias del 
día anterior. En los meses predicará: en San Ju s to , el P. Fito; en 
A larcon, Sr. N am ; S a n ta  Cruz, Sr. Cura: Cristo de la  Salud, se
ñor Sevillano.

Día 7. S an ta  M aría . Cuarenta Horas, predicará por la mañana el 
Sr. 1) ezma. Tarde Si. Hontalbin. Novenas de Animas, en Jesús, pre
dicará el Sr. Hoco*; Cham berí, Sr. Cura: S antiago , Sr. Barbajero; 
San Redro. Sr. A’ico$: San M illan, Sr, Mclludiu M onserra t, señor 
Cai^v: S an ta  Isabel, Sr Montalban; San Antonio del P rado , señor 
Barbujero. Predí^’arán en Ins oie.*es: Cristo de la  Salud, Sr. Sevilla
no; S an ta  Cruz, Sr. Carú$; San Ju s to  P. Fita; A larcon, señor 
Mendez.

íH tS . S an ta  M aria  Cuarenta Horas. Predica por la mañana el 
Sr. Villlla, por la tarde el Sr. Cura. En las novenas predi-'arán: en Mon- 
se rra l. el Sr, Cano; San M illan, Sr. (bollado; S antiago . Sr. .Sala.*; 
S on ta  Isabel, P. Montalban; Cham berí Sr. Curo; San Pedro, se
ñor Baibujero; San Antonio del P rad o . Sr. Cardona; San Andrés, 
P. Gavia; A larcon, Sr. Rodríguez; S an ta  Cruz, Sr. Merino; Jesús. 
Sr. Buco*; San Justo , P. Fila; Santísim o Cristo de la  Salud, señor 
Sevillano.

Pía 9, S an ta  M aría  Cuarenia Horas. A las Oftio Misa ríe co- 
muoion, eu la mayor predica el P. Pompllio Díaz; por la larde el Se
ñor Cura, terminada la procesión de reserva, Dsario cimtadu y proce
sión al muro de la Cuc'ta de la Vega. Termiiimi novenas de Animas; en 
S an ta  Isabel predica el l'. .Moulalban; en San A ndrés. Sr. Gavia;

San Pedro, ,Sr. Ancos; Santiago, Sr. Barbajero; San AntoakM 
P rado , Sr. Cardona; San M illan. Sr. Garda; Chamberí. i-ISr.Cat 
y en San José , C a la trav as , San Lorenzo, E sp íritu  Santo, ttW 
oradores.—Continiian en Jesiis, predicando el Sr. Boens; .Monaerrai 
Sr. Luniana; V isitación, un P. Rcdoiilurl.sla; Cristo de la  Soleá 
Sr. Barcia; San Ju sto , P, Fita; A larcon, Sr. Maiizanedo; Santa 
Cruz, Sr. Roldan.

Pía 40. S aa  M artin . Cuarenta Horas. A la* diez Misa mayor;ilH 
cijilro víspera* al titular.—Signen Dovonas en M o n serra t, ¡irrdicid 
Sr. Lamana; Jesiis. Sr. Boco*; V isitación, P. Redentorisla: Alaroaa 
Sr. Jiménez; Cristo de la  Salud, Sr. Barcia.

IHa 14. San M artin . Cuarenta Horas. Predieeri el P. .Monlalbaa; 
á las cuatro completas, procesión de reserva y adoración de la RcH^ 
del Santo.—Empieza novena de la Virgen del Con.siielo en San tah; 
á las cuatro estaciun, rosario y sermón por el Sr. Segovia.-Mooaa^ 
r a t ,  sigue novena de Animas y predica el Sr. Lamana.—VisitacM 
termina novena; predicando en S a n ta  C ruz, Sr. Mir; en AlaroM, 
Sr. Crra; San Ju sto , Sr. Gavia; Cristo de la  Salud, Sr. líarcli; *■ 
la s  D escalzas funcbin á las diez á Nuestra Señora del Milagro.—StF 
vc al anochecer en las parro q u ias , N tra  S ra . de G racia, La Pah- 
m a  y otras.

V isita  de la  Córte de M aría .
Dia 5. Nuestra Señora de loa Peligros en las Trinitarias y en I* 

Vailecas.
.D.a 6. Atocha en su iglesia y Covadonga en San Luis.
D .a l. Divina Pastora, Capuchinos, óSan Millan, óde PorüCiH 

San Martin.
Dia 8. De la Concepción, San Pedro (P.), Capuchinas, Santiage 

San Marcos, Monserrat, Barrio de Salamanca; Medalla Milagro**'* 
San Ginés iP.).

Dia 9. Rosario en las Catalinas y en el Olivar.
D:a 40. Sagrario en San Ginés. Vida en Santiago.
D ia t\ ,  Milagro, Descalzas; Belen.Saa Juan de Dios; Friend*^ 

Santiago; Lourdes, San Martin, y Am,oaro San José.
Indulgencias.

Plenaria visitando Santa Maria, desde las vísperas del dia 9 k*^ 
ponerse el sol, habiendo confesado y comulgado. Otra vlsitaudo I* 
sia cualquier dia de novena: 103 410 días por asistir al rosario caal*^ 
el día 9; visitando el mismo dia la Vlaitacioa . plenaria. desde la* ^  
peras del 40, basta ponerse el sol: 44 plenaria en San Marüu. _

EDITORIAL-CR Ó N ICA  DE LA  SE M A N A .
Lo mismo de todos los afios; iguales coronas, 

ros, flores, guirnaldas é inscripciones, en las que 
toros dicen lo que les parece bueno. La misma 
en los cementerios ó sus inmijdiacioncs, parte á 
sus muertos y  á orar, parte á dar motivo á la líensut* ^  
los Catones modernos. Las personas despreocui’ada* 
divierten como les place; los católicos sufren las 
ras. Verdad es que los críticos pasan este dia en orac*"̂  
nes, y  por eso pueden arrojar la primera piedra.

La Capilla de Palacio ha cantado solemnemente 
Misa, Salve y  Te Deum el dia de los Santos en la 
de acción de gracias por el terremoto de 1755, y 
el Oficio entero de difuntos, oou in gravedad y le 
treza que acostumbra: parece que se está en j
dra\ oyendo aquella salmodm tan uniforme y  njtf 
aquel concierto de instrumentos y voces que 
con el coro de cauto llano en solemuidad y 
Madrid necesita varios templos eu que se celebre ¿ 
to de este modo; San Isidro, única iglesia eu que  ̂
es diario, carece de Capilla, y es lástima, en verd*®’
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>Plite

Se abrirá San Prauci-sco, notablemente adornado por 
il arte, pero después, no habrá más culto que el que las 

Iwigreganionea puedan celebrar. Por eso admiro el celo 
y e! acierto del Rector r  Herniaiulad de la igle'úa del 
ieftigio; allí no es solo un cierto número de fie.stas en el 
«ño lo que es solemne, sino todas las grandes festivida- 
íw de la Iglesia: buena prueba los Maitines y Misa de di- 
fpntos que se han cantado estos dias, con un inmenso 

 ̂léaerode fieles y adornado el templo con gran severidad.
í  ̂ -----------

Las novenas y meses de ánimas han empezado con la 
•oismnidad acostumbrada. Una de ellas en la parroquia 
w San Andrés se verifica con el marcado sello de esmero 
y exactitud que tiene cuanto se hace en esta parroquia 
w «Igun tiempo á esta parte.

¡Cuánta gente en S aa  Luis! .ipenas hemos podido en- ¡ 
«*rá ver el gran cuadro que representa el Purgatorio y  ;

la severa palabra del Sr. ürra, en armouia con la 
f*«8cillcz de adorno y el aspecto de la iglesia.

f EI P. Pedroso, que ha predicado en Santa María cu la 
•«▼ena de ánimas, siempre el mismo. Aquella especial 
y®"ípa de expresarse tan dulce y  tan persuasiva, aquella 

palabra con que adorna su.s profundos pensa- 
hacian contraste con la sencillez del P. Hidul- 

^  clara, pero precisa y  terminante. Han sido escucha- 
•* Como lo son los PP. de la Compañía.

En la próxima víspera de Navidad vayan nuestros lec
tores (á las tres) y  nos lo agradeceráu.

1 ya que hablo de esta iglesia, la capilla del Buen 
Consejo ha sido por fin restaurada del todo, y con cutera 
propiedad y sujeción á su estilo.

1/08 fieles que han contribuido y el presidente de la 
Colegiata, iniciador del pensamiento, pueden estar con
tentos, y si oyeran mi parecer, les diría que arreglasen el 
organito que existe en la capilla úla izquierda, y lo ador
naran con una pequeña fachada, y no lo perderia el orna
to ni el culto. El aspecto de aquella celosía no conviene 
con el resto de la capilla.

Otra vez me ocuparé de esta iglesia, de la que soy imiy 
devoto.

el tiempo que nos hallamos no estará de más decir 
de la Congregación de la Buena Muerte.

Unanciano organista, tan virtuoso como sabio, fué
Preocupábale constantemente la idea del 

y  la necesidad de una altísima protección en- 
“ «punidos momeutos; deseando para si y para todos el 

r jW ’u de María Santísima, concibió la idea de esta con- 
^ ^ c iu i i ,  cuyo objeto ya no es necesario explicar, y á 
^ ^ n d a c io u  consagró, en unión de su familia, gran- 

«uerzüs, consiguiendo verla establecida y dotada de 
■Chas gracias espirituales. El premio fué una buena 

para el fundador. Hoy va en aumento la obra, 
^^^ue rio como nosotros deseáramos.
•ij. ^  «ño ha sido más solemne el triduo, que terminó 

29 en San Justo.

-Me encargan haga saber la traslación á Santa Isabel 
de la hermandad de Animas que estaba en I.oreto. En
cargo cumplido. ■

I/OR que pertenecen á algún arte ú oficio hubiera yo 
querido que oyesen el sermón del P. Pompilio en San Se
bastian el domingo 29, dia de San Crispin y Crispiniano. 
Hubieran oido la apología del trabdjo, y  se hubieran aca
bado de convencer, si no lo estaban, que el Catolicismo, 
sin ostentación ni vanidad, ha ennoblecido y  premiado el 
trabajo como nadie en la tierra. I/O demás de la función, 
muy bien: sobre todo la ejecución de !a Misa á orquesta 
del difunto Sr. Jimeno.

^^^«beis estado alguna vez en San Isidro durante unas 
solemnes?

l i  Acordareis cómo se toca a l l í  el órgano.
es el instrumento; uno de los mejores de 

|í*«ttic„l ’ P®*"® organista, aunque se in-
" Enl Conmigo, lo diré: es digno del instrumento.

P*'*'”®*’®® ■''‘®P®*^‘le Todos los Santos le he- 
' «••Sci»»*’ ^  P^^®^onua vez más que el Sr. Jimeno posee 
* comptisiciones, ligeras ó solemnes,

«legres, sean siempre de carácter religioso, y 
*e» el suene agradablemente, cuabjuiera que

regístre; unido esto á que el cun- 
%ifrí¡g j*® ejecuta muy bien en San Isidro, como en toda 

el cora es vivo, es indecible el encanto es- 
funciones.

el auditorio, poro escogido é inteligente;
^*^os o Ó esta iglesia que nos conocemos va de

®ella.

En un escaparate se ven varias coronas enormes y  de 
mal gusto; alguna de ellas ya ostenta el nombre del que 
ocupa l;i tumlm que va á adornar.

Dos la contemplan; el uno dice:
—Qué corona tan grande dedican á I). X.
—No te extrañes; liabrán comprendido que no disfm- 

tará do otra.

San Juan de Dbís es una de las iglesias más dotadas 
de bmmas imágenes; es un Museo de escultura siigrada. 
Siempre miramos con gran devoción el magnifico Sun 
Rafael que so venera alli. Durante la novena, una de las 
principales do Madrid, se ostenta con todas sus galas. 
Sólo he podido observar lo bien adornado del templo, y 
oir un sermón del Sr. Cano y otro del Sr. Carda, orador 
aquél vehemente, cuanto reposado y tranquilo éste, y 
elocuentes y  sabios á cual más.

Me ocuparé otro dia de ellos como se merecen.
.T. BR Lorca.

M E S  D K  A n i m a s -

No recuerdo quién ha dicho que la diferencia entra lu 
vida religiosa y  la mundana consiste en que la Religión 
aplica á los muertos los méritos de los vivos, aludiendo á 
los sufragios por las almas del purgatorio, v el mundo 
aplica á los vivos los méritos de los muertos, aludiendo i  
los títulos do nobleza hereditaria. Hablando en términos 
generales, no se puede sostener dentro de la Teología ca
tólica )a primera parte de semejante aserto, píiniuc no 
es cu absoluto el mérito, en lo que tiene de puramente 
personal, lo que podemos y debemos aplicar á las almas 
del purgatorio en alivio de sus tormentos.

Es preciso distinguir en todo acto bueno, y por lo tau- 
to meritorio, lo que constituye el méri'o en si mismo y lo
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que constituye la MiUisfuecion. El mérito eu si mismo, si 
la pülabra no resulta sospechosa, es inalienable, es in
transferible, es eminentemente personal. Mas así como si 
yo tengo una cantidad de dinero justamente adquirido, 
una cosa es la propiedad que debe reconocérseme sobre 
el tal dinero, cualquiera que sea la inversión que del 
mismo haga, y otra cosa es el mérito que contraigo con
sagrándolo á satisfacer las deudas de un amigo imposi
bilitado para extinguirlas con sus propios recursos; de un 
modo idéntico deberemos distinguir entre la propiedad 
de fondos espirituales, que no otra cosa son los méritos, 
y  la inversión que de éstos se haga en obras de satisfac
ción. Es el símil de qiio so vale Bclarmino para hacer 
más asequible la doctrina católica sobre el dogma del 
purgatorio y la comunión de los Santos. Nótese, sin em
bargo, que en el caso de satisfacción por deudas pecu
niarias, perdemos una cantidad positiva que resulta de 
monos en nuestro capital, mientras que en las deudas es
pirituales, saii^fncieudo, no perdemos absolutamente nada, 
}>orque al aplicar nuestros propios méritos en sufragio de 
nuestros hermanos, adquirimos, sin desprendernos de los 
primeros, otros nuevos que nacen de la buena acción que 
practicamos.

Cuando, según esto, la Iglesia dice que nos aplica ú 
nosotros ó á las almas del purgatorio el tesoro de los mé
ritos de Jesucristo, do la ^'írgen j  de los Santos, no 
quiere decir que nos transfiere semejautes méritos en lo 
que tienen de tales, esto es, en lo que tienen de pura
mente personales, que esto seria desde luego incompren
sible y absurdo, lo que nos aplica es el elemento satis
factorio, que siempre va envuelto en la idea de mérito, 
para que de ninguna manera deba confundirse con éste.

El desbndar perfectamente estas dos ideas tan atines, 
equivale á colocarse en el verdadero punto de vista, desde 
donde so descubren horizontes más vastos en el estudio 
del di.graa del purgatorio. No diré yo, y librenie Dios de 
una osadía tuii escandalosa, no diré yo que un dogma 
pueda ser demostrado con la sola fuerza de la razo», pero 
si digo y  sostengo que eu éste como eu todos los artícu
los de nuestra consoladora fé, la razón no puede sin po
nerse en contradicción consigo misma, relegar al iiúmero 
de las cosa.s imposibles la e.vistencia dé ese lugar de pu- 
ridcacion, que designamos con la signideativa palabra 
purgatorio. Seria preciso para esto negar lo que es más 
claro que la luz del sol; seria preciso demostrar qué la 
Iglesia se ha equivocado al hacer el miuucii>so análisis 
de ios actos humanos, que supone la distinción entre el 
mérilo y su virtrntidad natiifacturin.

La negación del dogma de! purgatorio arguye no sólo 
incredulidad, sino conocimientos muy escasos en materia 
de psicología y  de ética. Estamos dispuestos á defender 
esta pruptisicion sin quitarle nada de su aspereza, porque 
áspera tiene que parccerle al incrédulo ó al católico tibio, 
que tropieza en ella cou su vista.

Si nadie se considera aludido, estamos en el derecho 
de exclamar desde lo íntimo de nuestraalma: tenedlo en
tendido, incrédulos U»slrado$ y no iluslradnt: el mes de 
ánimas no es raes de preocupaciones y  de fanatismos, 
como no lo es pava la Iglesia católica ninguno de los del 
año; es el mes que nos convida con los consuelos más 
eficaces á los que en el corazón llevamos alguna herida 
abierta por la mano temible de la muorte, que equivale á 
decir, á todos los desgraciados hijos de Eva: es el mes que 
destinamos los católicos á conversar con los que dejaron

de existir, con los dulces diálogos de la ferviente oradi< 
y tenemos derecii» á que se nos respete, porque en el i»  
vil de nuestras plegarias, en nuestra fé, se esconden ce* 
en todas las creencias del (fatolicismo, grandes y prof»; 
das verdades de sana filosofía. ¡Qué desventurado 
que no cree, pero sobre twlo, el que no cree en el p* 
gotorio!

P. D., Escolapio.

NUESTRA SEÑORA DE LA ALMUDEN.VE l  9 d e N o v ie m b re  d e 1083 y  e l 15 de N o v ie m b re  de 1621
Madrid puede ostentar en su escudo con orgullo e*Ui 

dos gloriosas fechas, que recuerdan dos grandes acaní*’ 
cimientos de su preclara historia y acendrada piedad.'

La primera recuerda el precioso hallazgo de la vea> 
randa iinágen de Nuestra Señora de la Almudena; pe* 
no basta recordar el hecho, es preciso detenerse en él* 
quiera sea de una manera harto breve.

El católico y valeroso Monarca D. Alfonso VI. 
pues de cinco anos de porfiada lucha con los hijo* J  
Agar, logr<» pouer sobre los muros de la imperial Tole# 
el estandarte de la fé, y diez años más tarde lograban 
armas cristianas enarbolar el pendón de Santiago en ^  
muros de Madrid.

Eran las luchas con los sarracenos, no sólo por2**| 
patrio, sino por amor á la fé de Jesucristo, de la que ^  
fieles observadores so mostraron siempre los hijos d e ^  
paña; por eso se ve que el cielo premió siempre la fé* 
sus hijos cou señaladas mercedes; pero en la guerra 
tra los musulmaiies, es donde se muestra de un ®<i* 
evidentisimo Esa cadena de hechos gloriosos, que ^  
piezan en Covadonga y  terminan en Granada, es la p>^ 
ba más concluyente de cuauto pudiera decirse en > 
de nuestro aserto. ^

La conquista de Madrid por Alfonso VI denines^^ 
que hemos indicado; sabedor el Monarca, después o* | 
toma de esta villa, de que se hallaba escondida una 
gen de Nuestra tfeñora desde el tiempo de la ii iv |^ l 
sarracena, oculta por los cristianos para evitar sacfiK^ 
profanaciones, onienó que el pueblo madrileño, q“* ^  
piadosa tradiciou sabia la misteriosa ocultación de !•' 
gen, hiciese rogativas para alcanzar la gracia 
deseada. Oyó el cielo la voz de su pueblo, y  el 
Noviembre de 1083, después de una solemne Misa ^ 
gativa, á la que asistió el Rey, la Córte y el 
dirigieron todos en procesión por los sitios donde 
recia poder encontrar lo que con tanto anhelo bus<  ̂^  
No se hizo esperar mucho el prodigio, y bien 
dieron los habitantes de Madrid gozar del señalad» ^  
apetecido. Al llegar la procesión á lo que hoy 
Cuesta de la Vega, el cubo de la muralla se 
su parte superior, mostráiadose á la vista de 
grandiosa iinágen de la Madre de Dios cou un y 
los brazos. ¿Cómo pintar aquí la erauciou, 
entusiasmo de todos aquellos que tuvieron la  ̂
presenciar tan magníticoyconsolador espectáculo 
grandes hechos históricos, sólo grandes pinceles 
trasladarlos al lienzo, y dar vida y  movimiento a ^  
fueron, el asunto que nos ocupa merece ciortamen 
bajo la acción de uu gran pincel que tra-sladars »■» 
con vivos colores aquella solemne y  religiosa 
que esto nos sea imposible, alarguemos coa la ’ 
cioD aquel singular acontecimiento y veremos
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mo Monarca, postrado de rodillas al pié de un muro san
to, rodeado de sacerdotes, ag-uerridos capitanes, entre los 
qM descuella el valeroso Cid Camptador, damas de la no
bleza ricamente ataviadas, caballeros y  plebeyos, niños y 
ucianos. todos demostrando el contento y  la satisfac- 
doo más grande, todo esto, y  adornarlo con un cielo 
impío y  sereno, un horizonte dilatado que tenga por tér
mino el azulado Guadarrama, el humo del incienso que 
se eleva llevándose entre sus blancas espirales las ora- 
cionefideuu pueblo creyentey devoto de María, y vere- 
moísi con más pequeños asuntos no so han hecho cua
dros muy grandes.

Todo aquel dia, memorable siempre en la historia de 
e*te pueblo, se vió el muro rodeado de gentes que no se 
Onsabaii de contemplarle.

Al dia siguiente del que fué encontrado el precioso 
l«oro, se verificó una solemnísima procesión para tras- 
l»dar la imágen á su primitivo templo, y se desplegó en 
«Ha todo el aparatoy magiiificeucia que fue posible; Clero, 

y pueblo se esmeraron á portía para el mayor realce 
de tan solemne fiesta. K1 fecundo poeta madrileño Lope 
de Vega en su maguifico y poco conocido poema de Nues- 
ttn Señora de la Almudcna, se expresa de este modo al 
•eferir la procesión citada:

«En larga procesión, en dulce canto,
Coronadas de ñores las doncellas,
Le dan el parabién, parabién tanto.
Sembrando lirios y azucenas bellas:
Las luces de la viíla y  templo santo 
Compiten con las fúlgidas estrellas;
Que amaneciendo el alba de María 
La oscura noche se convierte en dia.»

Ignorándose el titulo con que había sido venerada 
eeta santa imagen, el Rey D. Alfonso quiso llevara el de 
^Almudeua. en atención á haber estado escondida por 
*epacio de 369 años en el cubo de la muralla cerca del 
eiouidin, alholí ó albóndiga (1) que tenian los moros.

l^ucsta ya la Señora en su primitiva iglesia, se esta
d i o  en ella un Cabildo de Canónigos para el coro diario 
y ias demás funciones propias de una Catedral. Más tarde 

extinguió todo esto y quedó convertida en paiToquia. 
imágcij de Nuestra Señora es de talla, lo mismo el 

Aifio, que est¿ desnudo, y  sólo en tiempo de Eiirique4V'> 
algunos, se intentó vestirla, estropeando el taua- 

uo del vestido por su parte posterior.
Siempre el pueblo de Madrid fué muy devoto de su 

^«stial Patrona, y han sido muchos los regalos que los 
^yes y elevados personajes la han hecho, habiendo todo 
«saparecido por la inclemencia de los tiempos y  por la 

^"erra de la independencia.
llocos habrá que no hayan conocido el antiquísimo 

. de Santa María, derribado há pocos años, y  que 
bien no era un monumento artístico, debiera haber 

*^petado en atención á sus gloriosas tradiciones, 
derentes veces se trató de engrandecer el templo ó ha- 

y '' Una Catedral, cuya primer piedra puso el Rey D. Fe- 
Pe IV el (lia 15  de ¿\oviembre de 1623, y esta es la segun- 

■echa memorable á que aludíamos al principio de esta 
^Ua, Vera Tarsio, en su tUsloria de la Virgen de la Al- 

describe minuciosamente e-sta función, que se 
ebró con gran pompa y suutuopidad, asistiendo el Rey 

todas las Comunidades; Cleroy Ayuntamieuto, 
® CouRejQj,̂  Caballeros de las Oixlencs militares, entre

ellos Freg Lope de Vega Carpió, que con este motivo escri
bió el magnifico poema ya citado; fué un dia de júbilo 
para el pueblo de Madrid, que daba uii nuevo testimonio 
de su piedad y  devoción á su Augusta Patrona; pero esta 
vez, como otras, cayó el proyecto en el más lamentable 
olvido. ¿Seremos nosotros más afortunados que lo fueron 
nuestros padres en este asunto? Confiamos en el favor del 
cielo y en la piedad de los habitantes de Madrid.

Todos los pueblo.s celebran con grandes solemnidades 
las fiestas de sus Santos Patronos; este pueblo, que tanta 
devoción tuvo un dia á su Patrona. exceptuando á sus 
tres congregaciones, pasa desapercibido para la mayor 
parte el dia de su milagrosa aparición: doloroso nos es 
confesarlo, pero es cierto. Mucho y  bueno pudiera hacer
se para propagar de nuevo una devoción que tan grande 
fué en otro tiempo; la ocasión no puede ser más propicia: 
el año próximo es el octavo centenario de la aparición de la 
veneranda imágen de Nuestra Señora de la Almudena. 
y todos debemos contribuir para que no pase desaperci
bida una fecha que honra á María Santísima y  honra al 
pueblo de Madrid. Gran contento experimentaria nuestra 
alma si viésemos realizado el proyectado templo de la 
Almádena, y  ver á nuestra Patrona en un lugar más 
preferente que el que hoy ocupa, y  nuestro gozo seria 
mayor si el próximo cenletiario se celebrase de un modo 
digno y santo.

L'.\ Madrileño.

(«J [.üliücs |iara la venia y rompra de trigo.

Es muy frecuente, por desgracia, hallar personas nada 
ignorantes ni rudas, que ignoran sin embargo la signifi
cación de muchas ceremonias de la Iglesia y el objeto de 
tantos actos solemnes que presencian, sin darse cuenta 
de que para algo se verifican.

Todos habrán visto alguna vez salirse gran parte do 
la concurrencia de un templo, al tiempo de empezar el 
cauto en el coro, por no comprender qué son vísperas, 
nona ó completas. El tecnicismo eclesiástico es para mu
chos cristiauos lenguaje incomprensible y relegado al 
Clero, cual sí mediase eutre éste y el pueblo uu abismo 
infranqueable. Cuántos frutos espirituales, cuántas g ra
cias y consuelos del alma hace perder esta ignorancia, 
podrán decirlo los cristianos muy instruidos que ponen 
su pié en el templo subiendo muy bien lo que van á pre
senciar, el objeto y misterios de la festividad que se cele
bra, y de todas las partes del Oficio divino.

Es un error grande el creer que sólo para los Sacer
dotes se han instituido ciertos Oficios de la Iglesia, y que 
á ellos solos toca entenderlos. Y si bien es cierto que en 
todo acto del culto de la Iglesia, los Sacerdotes oran 
Como representando á todo el pueblo, no lo es ménos que 
las oraciones establecidas por la Iglesia son para todos y 
no sólo no es su intención que se ignoren, sino que con
cedo un inmenso tesoro de gracias á los que las recen ó 
acompañen en ellas á los Ministros del Señor.

En Italia y en Francia es muy común ver al pueblo 
hacer coro con los que cantan el Oficio y  seguirlos con 
la mirada en sus libros, y se tiene por una falta el no 
usistir á las vi speras el dia festivo por la tarde.

La historia nos dice que en nuestra España ha suce
dido esto mismo, de que ya sólo quedan restos. La causa 
de tal ignorancia está eu lo incompleto de la educación 
que entre nosotros se da. Estando la enseñanza confiada 
á manos legas, y no teniendo la Iglesia la intervención 
que los católicos deseamos, por fuerza ha de limitarse á
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enseñar al niño los rudimentos de la doctrina y á vigilar 
como se pueda al maestro y nada más. Lo mismo ocurre 
en la Iglesia, á donde acuden Jos fieles sólo en Cuaresma 
poco’ tiempo, nunca el uecesano para una instruceion 
completa, hoy sólo asequible ó al que es rico, ó al que de 
por sí es inclinado y mucho á procurarse la mayor ins
trucción.

.\tenta la Redacción de MAnain P iado.so , en cumpli
miento de su programa, á suministrar á los fieles el cono
cimiento más necesario para sacar todo el fruto posible 
del culto católico, publicará siempre que haya lugar es
tas breves instrucciones que comprendan lo que al fiel 
cristiano que no es eclesiástico le es muy útil .saber para 
asistir á todos los Oficios de la Iglesia.

EL AÑO ECLESIÁSTICO.

Empieza la tarde del sábado inmediato al primer do
mingo do Adviento Concluye en la tarde del 24 de Di
ciembre, víspera de Navidad. Comprende cuatro domin
gos, que se designan en los nombres de Dominica I, II, et
cétera, de Adviento, y en los cuales no se reza en el Ofi
cio de Santos, exceptuando la Purísima Concepciou si 
ocurre en domingo y algún patrón de Iglesia ó pueblo. 
El color de los oroainentoR es morado en estos domingos, 
y el órgano calla en tres de ellos, primero, segundo y  
cuarto y  toca en el tercero. Los dias de entre semana 
se reza el Oficio de los Santos que van ocurriendo, pero 
asi eu el rezo como en la Misa, se hace siempre oración 
conmemorativa del tiempo de Adviento. Después del do
mingo tercero, ha de venir siempre la fiesta de Nuestra 
Señora de la O, llamada en los libros litúrgicos la Expec
tación del Parto, dia 18 de Diciembre- La advocación de 
Nuestra Señora de la O, debe traer su origen de las siete 
invocaciones que empiezan la víspera de esta fiesta y 
acaban la víspera de Navidad, y que principian todas di
ciendo: ¡Ob Sabiduría que saliste de la Roca del Altísi
mo..... Olí Adonai....... Oh Raíz de Jessé! etc., y se can
tan en las vísperas de los siete dias referidos. No es fijo 
el número de dias de Adviento, pues como tiempo varia
ble para empezar lo hace siempre fluctuando entre los úl
timos dias de Noviembre y  los primeros de Diciembre. 
El himno Te-lknu Laudamus y el Oloria in excelsu se omi
ten en el Oficio y Misa de los domingos.

Por fin. el miércoles, viernes y sábado anteriores al 
cuarto domingo son de ayuno, por razón de la Témpora 
de Adviento, primera de las cuatro del año eclesiástico. 
La Sagrada Escritura, que se lee en este tiempo, es del 
libro de Isaías, en que se contienen las profecías concer
nientes á la venida del Salvador. De este mismo libro sa
len también la mayor parte de los trozos que componen 
el rezo, como veremos en su lugar.

Despue» dql Adviento vienen las fiestas de Pascua de 
Navidad; primera gran solemnidad del año, que ántes se 
celebraba con dos dias de tiesta entera, y  el tercero de 
media fiesta con obligación de oir Misa. Tiene la fiesta de 
Navidad octava, y por lo tanto, se sig:ue haciendo con
memoración en el Oficio y  Misa los seis dias siguientes, 
sin embargo de caber en ellos las fiestas de San Estéban, 
San Juan Evagelista, los Santos Inocentes, Santo Tomás 
Cantuariense, la Traslación de Santiago Apóstol y  San 
Silvestre, una de las cuales ha de ecurrir en el domingo 
llamado infraoctava, esto es, dentro déla octavado Navi
dad. E18,° y último dia de esta octava es la fiesta de la Cir
cuncisión del Señor, y  primer dia del año civil ó común.

Cada una de las tres fiestas referidas de San Estébaa, 
San Juan y los Inocentes, tienen á su vez octava; por eso 
el dia de Santo Tomás se hace ya coninemoracion de cui- 
tro octavas ó sea la de Navidad y estas tres, y asimismo 
el dia 2 de Enero se conmemora la octava de San Esté- 
ban, el 3 la de San Juan y el 4 la de los Inocentes, y d 
5 se ocupa con la vigilia de la Epifanía ó Adoración de 
los Santos Reyes, del mismo modo que el 24 de Diciem
bre se ocupó con la vigilia de Navidad, con la diferenc» 
de no ser la primera dia de ayuno y  abstinencia cono U 
segunda. La vigilia de una festividad es el dia de prepa
rarse á ella con el ayuno y la meditación, según la anti
quísima costumbre de la Iglesia; por esto eu esta seguads 
fiesta tan solemne y en la de Pentecostés se excluye tod» 
fiesta de Santos y  se reza el Oficio propio, iustituido par* 
estas vigilias.

Tres grandes misterios se celebran en la Epifanía: la 
Adoración de los Magos, el bautismo del Salvador por San 
Juan y  el milagro de convertirse el agua en vino en la* 
bodas de Canaam. Festividad tan grande había de tener 
octava, y  octava que llamamos cerrada, porque en toda 
ella no se veza más que de la misma festividad, cuyo Ofi
cio y  Misase repite aunque con algunas variaciones,

IDesde el dia 14 de Enero ya se reza del Santo del dia, 
aun en los domingos que median entre esto dia y el do* 
mingo llamado de Septuagésima. A u n q u e  hay u n  rew 
propio para estas Dominicas, se reza por lo regular del 
Santo que ocurre, haciendo solo conmemoración de Is 
Dominica en el Oficio y  en la Misa, que tendrá áob 
Evangelios: primero el suyo propio y  después al fin de U 
Misa el (le la Dominica, ocupando el lugar del úlcim® 
Evangelio, por lo que observarán los fieles que el 
vuelve á pasar á la izquierda del altar después de la ben
dición. Esto ocurre todos los domingos que se reza d® 
Santos, porque todos tienen Oficio y Misa propios.

La Septuagésima es la primera de las fiestas variable» 
ó movibles propiamente dichas, y ocurre más ó inénos 
lejos de la Epifanía, que es siempre fija; por eso el núme
ro de domingos que hay entre ambas fiestas, varía entre 
tres y seis, lo que no debe olvidarse por lo que más ade
lante se vera.

Eu resúmen: el año eclesiástico hasta Septuagésim» 
contiene; primera y  segunda semana de Adviento, ocur
riendo en la primera la fiesta de la Concepción; tercer» 

'semana con la témpora en el miércoles, viernes y  sábada; 
cuarta semana, vigilia de Navidad. Fiesta de Navidad coa 
octava y en ella la de San Estéban, San Juan EvangehS" 
ta é Inocentes también con octava, la Circuncisión, le® 
dias octavos de las tres fiestas dichas, vigilia y fiesta de 
la Epifanía con su octava y después de tres á seis Domh’ 
nicas hasta la Septuagésima. {Conlinuará.)

VARIEDADES.-
NUESTRO GRABADO.

En eJ lerreno dcl arle como en luüo, se hallan 4 Teces caprioh®*’ 
ideas exlrafias, que soto por esto hacen fijar subre ellas la aienrioo. f 
merecen examinarse. A esta clase de obras artísticas pertenece el pf*'!’'’ 
que representa el grabado que lioy publicamo.'*, copia do una pinl^*’* 
del siglo XV, existente en el .Museo de B t Ií i i . Representa 4 SanW Ai'»’ 
sosli-nieiido en sus brazos á .María Saiili.sima, que á su voz tiene en 
auyoa al Divino Verbo Eiieariiadci. Con uialernal carino, con 
beatifica está fijo el semblante de la sania matrona cu el espectador, 
como convidándole i  adurar á las augustas personas que !e presí*^*’
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li;j^ren c«U represonlada aqui Santa .^oa. paro eate pequeño defecto 
Weudro eMá compensado con un discreto y sobrio modo de vestir, 
NB el porte digno de las figuras y la belleza dol conjui.Lo. La Catedral 
dalérgos posee una escultura que representa la misma ¡dea de este 
cadro.

El Liberal da cuenta uno de estos dias del número de revistas caló- 
Acm que sp publican en España, y después, como un francés que habla- 
rtde España, dice que la ocupación de estas rovlstas e.< insultarse t&ú- 
teenle. A uosolrus sólo ñus cansa risa esta ellroacioo, pruebaevIdcD- 
le de que DO nos lee el periódico en cuestión, nos confunde con otros 
dik que no creemos, nos calumniad sabiendas: para que no se diga, 
AHs- que callamos otorgando, replicaremos al diario liberal, que nunca 
Mdióeepectáculo mis hermoso do unioo y concúrdia que el de las rc- 

católicas, que no sólo no ae ocupan en injuriarse entre il, antes 
Aita, sufren en silenciólos ultrajes de una parte de la prensa. Qué 
n»l« de direriir i  sus lectores de ese modo.

l*calas quien quiera, como hacemos nosotros, y se convencerá,

1-a Asociación de Católicos de la parroquia d-> Sun Ginés, ha abierto 
••escuela para adultos en la calle de Cuchilleros, mim. 6: se enseña- 
•áCuecismo, Historia, Geografía. Aritmética, etc. Las clases son por 
'••oche de 8 á 10,

Para últimos del presente mes se trasladarán i  su nuevo convento 
^  Keligicsas Salesas de la HedomlUla: el nuevo odillclo es bastante cs- 
A*c>sso; situado en el (>aseo de Santa Engracia esquina i  la calle de Ca- 

consta de dos pisos con basUsles rejas. El interior está bien pro- 
Accionado, tanto la pane destinada i  las Religiosas, como para las se- 
*“lt»seducandas. So leniendo aún iglesia, se habilitará provhiunal- 
*•16 el coro bajo para capilla.

Q Colegio de niñas de Nuestra Señora de Lorelo se ha trasladado á 
derribo, al paseo do la Castellana, núm. 13. Dentro de poco em- 

• • n n  las obras de demolición del antiguo.

Por ñu gracias i  Dios y á las almas carilalivas, las Religiosas de San 
Keriiandu. expulsadas por la revolución de su convento ;boy teatro) da 
la calle du la Llbcrlud, se hallan Instaladas en tin convento nuevo y bas> 
Unte espacioso en el barrio de los Cuatro Caminos.

Es imposible describir el gozo y satisfacción du estas pobres Keli> 
glosas, que llenas de la más .santa alegría no cesan de dar gracias á Dios 
y rogar por sus piadosos bienhechores; sin embargo, para ver cumplidos 
sus deseos aún les falla el que su nial llamada Capilla, por lo reducida y 
pobre, se convierta en otra mi< o.spacio>a y de mejor forma.

Con esto y un salón para escuela que se las propurciuuase se haría 
un gran ircneflcio a aquel populoso barrio, tanto para cuiuptir sus de
beres religiosos, romo para la enseñanza que dan las Relígiusas, impo
sibilitadas al présenle de admitir más que un corlo iiuuiuro do niñas, aten
didas las exiguas condiciones del local que boy llenen para este efecto.

Animadas de la más saula esjieranza en la Divina Proudencia, las 
Religiosas Invocan el auxilio de las almas cristianas para llevar adelan
te el plan indicado, en el cual se lioiira á Dios y sirve de provecho al 
prójimo.

Las personas que se dignen contribuir con algún donativo, por pe
queño que sea, pueden dirigirse al Sr. Cura de San Martin.

e x t r a n j e r o .
Rom a.—Su Santidad León XIII coiiUnúa gozando de su importan

te salud, para bien de loria la Iglesia.
F ran c ia .—Sigue el terror y siguen las amenazas du los soulalíslas 

é impios á lodo lo más .«agrado. Du.sde Moticeau les-.MIne.s avisan que 
el centro de toda la conspiración reside en Suiza, de dond-u procede 
también la dinamita que sirvió para los alentados de estos dias. Los ni- 
hilislas no son extraños á lodo esto.

A pesar de los esfuerzos de las autoridades, la agitación no cesa en 
Roanne. Se han señalado los fabricaotcs que hablan de ser degollados, 
y en cuanto á las Iglesias, todas se pretende que sean arrasadas. Causa 
horror el lenguaje que usan los demagogos en sus reuniones, donde la

■ m i m i  f i 'M M U s á S aEL DaMÍNGO. ■
May bellas eran las Qeslas del pueblo escogido de 

^ios; pero no son ménus grandiosas y poéticas las 
Jaestras. Somos otro pueblo de D,os. y los días que ce- 
•bratnru. lian sido saiiliflcadus por el Sefior.

El Dios a quien no-o.tro.s alabamos con el órgano, 
el Oioa ¿ qi,i(iD David cantaba acompañado con el 

•^pa; el Dios env» m^ijoslad descendia al templo de Sa- 
lomoti, cH el Dios que habita en nuestras '-aiedrales y 
^  las enoiUs de nuesira» aldeas. S )li> el Eterno. el 
^n o r de los señore.s. el Atlisimo Jebovi sobre el 
•ttnie Sitial, es ei Dios todopoderoso, el Dios terrible 

la antigua ley, mas no en la nueva; brilla su gran- 
•oza fiiirQ nosotros, más por su bondad que por su 
ewer Con MuUés cslulia tan radiaiile de majestad que 
"  caudillo hebreo orulliba el rostro en la tierra para 

Verle. C>)n |„g Apóstoles se maiiilicsta Jesús tan 
JJ're, que [.equermelos .se le acercan para que los 

E-‘t« .-arácu-r dulce y poético del Catolicismo 
• l'alliirá en i l cuadro de sus lieslas que vainns á

■ ^«"iitar, y noilitilanios il|rmarqH->Ri consoguimo.s de- 
, ®*lrar sus bellezas y las cnsoñarizas que emanan,

Oírnos hecho una obra útil.
V aM.*^""'"'fro. diu I.* de la semana según los hebreos, 
^J^ieado al Si.l entre lo« gentiles, es el (lia que es- 
J?*laciefoi, .ua Apostóle* de sanlilicaririii para los cria- 
SorT  «lemoria y honor de la Resurrección del Se-
»!c' cala día enii el uombre de l'omi-

desde ¡qr tiempos del Evangelista San Juan.

PRÓLOGO O K I AUTOR.

Si hubiera observado el hombre ñeiraente los divi
nos Mandamientos, hubiera pasado su vida en una con
tinua Qesta. Colocado por el Criador en un paraíso de
licioso, sin que alterase su bienestar ni un pensa
miento de inquietud ó tristeza, siendo superior á las 
otras criaturas, á ¡juienes rnaodaba como rey, compa
rable sólo á los ángeles y bastante puro para conversar 
con Dios: Adán de los jardines de Edén holiicra goza
do de inclecibles delicias que no hubieran a<-abado sino 
con el principio de las eternas fiestas del cielo, cunse 
guidas sin arrostrar el trance do la muerte.

Tan dichoso destino cambió de un modo tal que su 
recuerdo espanta: vino el pecado acumpañado de su 
consecuencia, el dolor. Cuando Satanás compara lo que 
hoy somos, hijos naturales de Adan, v lo que fué nues
tro primer padre, el valle de lágrimas que babilamos 
con el lugar delicioso qno Dios nos había de.siinado 
por palria; cuando pone en parangón la traiiquUa feli
cidad del Paraise con la miseria y los trabajos que han 
sl.!o nuestra Lerenda. ... ¡.álil Enton es el espíritu Je 
los ahismiTS debe sentir inmenso gozo porque puede 
exclamar: bo destruido una innieosa felicidad.

Lanzado el hombro del Edén por c| ángel del Se
ñor, fué condenado á comer el pan con el sudor de su 
ro.slro, y este pan lo regó á rueninlo con sus lágrimas: 
vióndu.se lanzado del reino que Dios le babia prepara 
do. sufrió las amargura''dol que nove cisoltle su 
palria amada; y si en su largo y penoso liónsilo por 
el destierro no encotilra'e algún lugar de reposo; ai 
su trabajo no tuviere descaiisu ni «u» dolores tregua, 
la vida seria odiosa, y desde .su primera jornada so ar
rojaría el hombre en tierra para dejarse morir.....  La
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blasfemia y la lamoralldad más asqueruss, son lo ordinario y regular. 
Como no puedo ménos de suceder, doiido no liay respeto á nada, las re
uniones acaban entre Insultos, golpes y todo género de desórdenes. Se 
ha pretendido ahora romo siempre ochar la culpa de todo á los parti
darios de la autoridad, á los católicos, á cualquiera, pero es también 
un recurso muy gastado; los hombres serios saben que sólo á le falla de 
educación religiosa se debe atribuir ton lamentable perturbación. Pero 
miénlras, París se divierte, los teatros llenos, las diversiones inmoraies 
continúan, y por sólo esto se pretende que no pasa nada. La familia del 
Rey Baltasar es muy dilatada.PENSAMIENTOS.

Cuanto más regalamos al cuerpo, tanto más ásperamente contradice 
al alma, y como caballo regaladamente tratado, echa do si al que ra 
encima. (Luis Vivss,)

El que entra jéveo en buen camino no le dejaráaunque llegue á vie
jo. (SérvECA )

En todas las cosas criadas mire la proridcncía de Dios y sabiduría y 
en todas le alabe. (Santa Tebbsa.)

A ningún peligro os exponéis con humillaros mu<'bo y poneros de- 
bajo de lodos; pero el anteponerse á uno solo mucho os puede dañar. 
[San Bbíxkabdo.)

■iiiííü iaaywB IB L IO G R A F IA .
Historia de las socibdadbs bíblicas, de sls jefes t RvisAaios. .Yoti- 

eia» de varia» protestantes en España, de sus pastores, misioneros y fe
ligreses: eseánaalvs, rencillas, doctrinas, vidas y milagres, por üarnoa 
Bon llo<lngnez, ea-jiastor protestante, precedida de kn prólogo rie don 
J. M. Ortíy tara .—156 i-áginas. reale.^—Cuando ei Sr. Oril se ha 
ocupado de hacer prólugn á esia olira. es iiidnduble, atendido su buen 
criterio, que el libro es muy iiiil. Nada más digno de fé que la palabra 
del infeliz sectario engañado que, abriendo los uje» á la luz, ve claru y 
quiere prevenir i  olrns para que no calcan. Oierl» que el proteslaiitiS' 
mo esta desacreditadu eulre la mayuna de tos españoles, gracias ai 
Señor y á la Iglesia, perú conviene no olvidar que existe, que no deja

de meverse, llene tres periódicos, dos librerías y algunas capilluyei- 
Icgios y gente pagada para predicar de mil modos iudircctos, intrsdt- 
ciéndiise bipócritameiite La Sock'dad Bihilca es activa y rica, coas k

■ 'i veinlicia»'Eirueban dos milluiics, ochix-ienlos cuarenta y seis mi 
úmenes que ha repartido por tudu el niuiicfu desde Abril de tUt

Uarzode 18SI, decuyos dos millones lian venido á España 33 tlT,? 
aunque la roayur parle de ellos do liayan sido vendidos, siempre es •  
peligro semcjáiiU- actividad que obra en la sombra, esperando lie t^  . 
(Ic más libertad para ella. Con esto solo e.slá Indicado siidcienUMBj 
el mucho bien que pueden hacer libros como este que ayuden i  deaâ - 
raascarar la bipocresia y el tráfleu y contribuyan á qiii; aun loa M 
sencillos puedan decir si algún dia se inleiila seducirlos: apartiH, ■ 
conocemos ya. Rogamos, pues, á todas las personas á cuya notidlk’ 
gue nuestra*recomendación, que á su vez recomienden tan heraM 
fibro.

ANUNCIOS.
f 'L CáOKlSTA DEL CLEBO.—Revista quincenal dirigida por el 

ifior D. Ramón de Ezcnarro, auditor li.scal de la Rota.—Se publiea« 
veces al mes. Precio de suscricíon por un año t peseta 50 céotliBia' 

Librería Católica de San José, Arenal, Sü.

«'UALTERIO KHllN —Casa especial pura decorar los templos con 
■ Proveedor e.speeial de San Luis y Sao Martin.—Sección cs| 

flores pura las igleNÍas. Cruz, i i ,  principal.

. Ílorísripi^ *

MEManisL en nombre de las cuatro provincias d ; España de la 
fila de Jesús, desterradas del reino, á S. M. Cáelos III, por el P- á*"J-l T, I '- ,--.. ,t. ' i . I'n loMFrancisco de Isla, con prólogo y notas del P. Lifiarle (S. J.)—L'n 

en á.", !3J páginas, S'SO pealas.—Librerías Católicas.

UtVA LUE y juicio verdadnro sobre Felino II, por D. José Fernaa^ 
Montaña. Presbítero. Canónigo de Toledo —líu tomo en 8.®, eiSpár 

lias y retrato de Felipe 11. 5 pesetas. Para los señores Sacerdotes If^  
MUs —Se vende en casa de Aguado, Olamendi, Tejado y priucipelM»

I\

brerias.

PROFESORA PARA NIÑAS — Educación completa, sobre todore!igio»*i !T 
de la instrucción primaria hasta las asignaluras superiures.— 

ñanzB muy extensa, teórica y prá -tica de la Religión.—Secciontf^ 
ticulares. No es Colegio.—Travesía del Conservatorio, 15, seguaHlr* 
la plaza de los Moslenses.)

Madriá: 1882.—J. Upes, Inprtter; Caños, 1 triplicado.

justicia divina castigaba con ol destierro al culpable; 
psro también su bondad sa'ió ál encuentro fuera del Pa
raíso fiara tomarle da nuevo por sii mano é imiK-ctirle 
que lleno de espanto retrocediese ante ol niievii cami
no que so presentaba é su visla Si nuo-tros pri uerus 
padres hubiesen quedado abandonados a si niisiuus en 
•qu.'l trance, irritados cmitra la sentencia terrible, hu
biesen inildecido á quien después de criarlos para Un 
grau dicha, los ccndeoal>a á tan gran abatimiento

Pero no sucedió a«i: y Dios, a través del castigo 
que impuso á Adau y a Eva por su desobedieucia. gra
bó eu sus almaa un recuerdo eleruo de la pasada gran
deza. que movió sus enlcndimieiiios y sus corazones al 
reconocimiento y á ¡a adoración.

Por eso, el primer inonmaento que los desterrados 
exigieron al lomar posv.viOD de este valle de lágrinas, 
fué un altar.

Ahora bien; el primer dia en que sobre aquel aliar 
se ofreció al Sefnr de Lodo lo criado el primer sacrili-lo, 
se celebró lambico la primera feslividad religiosa. Este 
es el primer eslabón de esa larga cadena que une el 
cielo con la tierra, y el origen de las solemnidades que 
celebramos.

Gran distancia separa al altar de Abel del templo 
grandioso de .Miguel Aogei; pero amtws han sido eri
gidos por Uü mismo pansamieiito de adoración. E 'ta 
es la historia de todas las riesins que la Religión ha es
tablecido entre lo.s hombres para coDsoiarlos, darles 
descanso y hacerlos mejores: fiestas que iiileDlamus 
describir. Mis que con la cabeza, con el corazón, ba
de ser referida esta historia..... con el corazón habla*
ramos. Expliquen los más sabios que nosotros las ce
remonias misteriosas; nosotros presenlaremns solamen
te su objeto saludable, sus bellezas y su poesía; pena- 
tren los más santos en el Tabernáculo; nosotros seña
laremos Bada más que la magniflcencia del templo.

En estas fiestas, que excitan por ludo el año re
cuerdos de |>uder y b.uidad, se ve a cada paso el genio 
tierno y á la vez grave del CalolicUmo: liov es el 
Dii« en el pesebre : mañana el iíjlvador. rodcadi. de 
giorla ; aqoí se «luesír# en el Tibor entre v
Elias; allí, siibiendu al cielo (l.‘spues de rem.i'ida I* 
lapida sepulcral; ya celebra la Igle.sia el Dulce luinibfc 
de Jesús, yj. el de María. El Corpus aparece en la pn* 
mavera entre las flores que cngalana-i el cam|io, y por
flii, entre las hojea que üerribo el vieiilu. se celebra i*
A . . . * . ,  .1 .,  T . , . U a  I . . .  ¿ n . . . . . . .  . .  I..fiesta de Todos los Santos y la Conmemoración de los 
difuntos.
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